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PKECIODE SUSCRICIOPí. 

Por un mes O" rs. 
l'or tres id 24 
Provincias, por un raes 10 
Por tres id • 27 
L'n número suelto cuatro cuartos 

PRECIO DE INSERCIÓN. 

Los anuncios, desde 36 céntimos línea has­
ta 12 según el número de vxcs. 

A los suscritores se les rebajará según 
el valor. 

Toda inserción en 1 .*, 2.* y 3. ' página á 
1\ céntimos línea. 
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ÚNICO PUNTO DE SUSCRICION: En la Redacción y Administración de este periódico, sita en la calle del Príncipe Alfonso, 
núm. 32: donde también se liarán toda clase de reclamaciones. 

Jimm 25 DE FEBREHQ. 

INTERESES MATERIALES. 

Breve idea de las funciones de nu­
trición y en especial del curso de 
la savia y crecimiento de los 
tallos. 

La nutrición de los vegetales 
comprende una serie de funciones 
eu alto grado interesantes y varia­
das, que los botánicos reducen á la 
absorción, circulación, respiración, 
transpiración, y secreciones ó de-
yeccioties. 

ABSORCIÓN.—Es el acto en virtud 
del cual las sustancias necesarias pa­
ra la nutrición de los vegetales, pa­
san al interior de su organismo. Son 
agentes de esta función los poros 
Was órnenos numerosos deque está 
cubierta la superficie del vegetal, y 
nías especialmente las esponjuelas, 
6n que terminan las fibrillas de la 
raíz y también las hojas. Si se ve­
rifica ó no esta función por la pro­
piedad higrométrica de los tejidos 
vegetales, por la capilaridad, por 
la perm-eabilidad, ó por la fuerza fí­
sico-orgánica, denominada endos-
Mosis, es punto sobre el cual se 
suscitan todavía controversias y 
debates. Lo cierto es, que ya pare­
ce se va decidiendo la mayoría de 

los botánicos por la opinión del cé­
lebre fisiólogo Mr. Dutrochet, que 
fué el que primeramente dio á co­
nocer la importancia del fenómeno 
de la endosmosis y exosmosis, para 
esplicar los fenómenos de la absor­
ción, tanto en los animales como 
en los vegetales. 

El agua es el vehículo de las 
sustancias nutritivas del vegetal: en 
ella se disuelven y hacen aptas para 
la absorción. Sin embargo, el car­
bono, sustancia ínsoluble, no pue­
de ser llevado á la planta por el 
intermedio del agua, y sí combina­
do con el oxigeno o como ácido 
carbónico, que descompuesto por 
la acción He la luz, se separa en 
oxígeno y carbono, este último asi­
milable á los tejidos vegetables y 
aquel exhalable óespelible. La pre­
sencia del hidrógeno se esplica por 
la descomposición del agua en el 
interior del vegetal, y del mismo 
modo la del ázoe debe provenir de 
la descomposición del aire. 

Algunas sales y aun metales se 
encuentran en las plantas, y el mo­
do,con qne hayan penetraílo ha sí-
do objeto de las investigaciones de 
los botánicos, que en su mayor 
parte creen hoy día se debe á la 
absorción su presencia en el orga­
nismo de los seres á que nos re­
ferimos. 

Resultado inmediato de la ab­
sorción es la marcha de los jugos 
absorvídos ó sea la 

CiRGULAGiox.—Dase |este nom­
bre al curso que los jugos nutriti­
vos absorvídos por las plantas*si­
guen en su organismo interior. El 
líquido circulante es la savia, que 
nosotros consideraremos como 
agua que tiene en disolución ácido 
carbónico, oxígeno, ázoe, sales di­
versas v sustancias vegetales v ani-
males. 

Diferentes opiniones han emiti­
do los botánicos para esplicar este 
fenómeno interesante de la marcha 
de la savia. Como quiera que á 
nosotros no nos corresponde el es­
tudio de estos diversos modos de 
ver, diremos qne la savia sube por 
los vasos del cuerpo leñoso y por 
los espacios íntercehüares, espar­
ciéndose hasta la circunferencia del 
vegetal, ya por las. anastomosis de 
los vasos que las contienen, ya 
también por los poros que en ta­
les vasos se encuentran, y que siem­
pre se verifica este ascehso por la 
fuerza de la endosmosis. 

Después que la savia ha recor­
rido lodos los órganos del vegetal 
y llegado hasta la superficie de las 
iiojas, se pone en contacto de la 
atmósfera y adquiere algunas pro­
piedades vitales. Picducida enton­

ces á la condición de jugos pro­
pios, baja desde las hojas hasta la 
raiz,pero siguiendo un caminodis-
tínto de aquel por el cual subió. 
Por entre la corteza y \a albura es 
por donde pasa en los vegetales 
dicotiledones (1), al paso que en 
los monocotíledones (2) se cree lo 
haga por la parle del taílo en donde 
se producen los filamentos leñosos. 

Cuando la savia pasa desde Ja 
raíz hasta la superficiede las hojas, 
siguiendo el camino anteriormen­
te descrito, se distingue con el ep-
tetode ascendente ó simplemente 
con el nombre de savia: así como 
desde el momento en qne por la 
acción de la atmpsfera en la super­
ficie de las hojas cambia sus cua­
lidades vitales, se distingue con el 
epíteto de descendente ó con el 
nombre de cambinm. Dos son- las 
épocas del año en que el movimien­
to de la savia es sumamente nota­
ble, y estas son la primavera y la 
mitad del estío ó el mes de Agos­
to. En ambas épocas se veritica el 
ascenso con una fuerza eonsidera-

(1) Son vegetales dicotilcdones aque­
llos cuyos vasos están dispuestos en dos 
sistemas; v. gr. el alconioi|ue, cuya corte­
za ó corcho tan gran dcsari'ollo adquiere. 

(i) Son vegetales monocoiilciloncs 
aquellos cuyos vasos están dispuestos en 
un solo sistema; v. gr .Ja caña. 
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«̂e oro y el anillo, que hacia cuarenta anos 
lúe lo llevaba puesto en su dedo. 

—Ya lo ves, le dijo, para li nad.i cues-
^^ á mi corazón; mas, ¡cuanto diera por 
'enerte á mi ladol 

—Volveré, madre, volveré, y os pa-
Sfré con mis buenos cuidados el sacrifi-
'̂ 'o que me hacéis. 

Aquel mismo dia salió Matero para 
•̂H'celona, distante unas tres leguas de 

^'artorell; y fué á casa de un fundidor 
"*^oi'o qu«"vivia calle de los Baños. 

—Quiero, le dijo eiiscñalándole la 
í̂'uz y el anillo, que me fundáis con esto 

''"a bala de oro del calibre de mi mos­
quete. 

Con desconfianza examinó el fundidor 
'as alhajas de María, y las sometió á la 
Pi'ueba de la piedra de toque. 

--Buen oro, dijo el platero: pero para 
¡̂ •indar fundir una cruz tan bien traba­
jaba ¿es que tu quieres emplear la bala 
^" alguna obra mágica? 

—¿Tengo necesidad de deciros mi se-
Cfeto? • 
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y por dos veces cuando menos, lo he 
tenido al alcance de mi mosquete, le he 
apuntado.. .. 

—Y no le has dado ¿os verdad? Pues 
claro está, hijo mió, que no esta de Dios 
le mates. 

—No, por el santo de mi nombre, 
no lo húmese faltado á haber conteni­
do el cañón de mi mosquete otra cosa 
qne una bala de plomo. Pero se ne­
cesitaba masque eso para matar á quien 
Bayard hizo caballero; como hijo de la 
iglesia le repruebo, mas le admiro como 
gran capitán, y á no,ser con bala de oro 
no le tiraré.—Madre, añadió Martero va­
cilando, vine aqui para pedirte tu cruz 
y tu anillo nupcial. 

—Si fuese para tu rescate, ya lo ten­
drías en tu poder, hijo mío, respondió 
María. 

—Pues madre, prosiguió, es el res­
cate de mi alma que os pido. 

Dijo esto con un tono de súplica tan 
dulce, al par que resuelto que la ancia­
na María se quitó lentamente su cruz 
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encnentrc mal al lado vuestro: sino por 
que el hombre debe cumplir rigurosa­
mente los compromisos que tiene con Dios. 
He hecho un voto y lo cumpliré; Puiiqu* 
me cueste la vida; pero no he querido 
morir sin veros, y este es el motivo de 
mi regreso. 

—¡Un voto, y que te puede hacer 
morir! Esclamó la madre: nuestros me­
gos te librarán de cumplirlo, hijo mió; 
entercederé por tí con to*dos las Santos, 
y si hay pecado, tendré ese cargo de 
conciencia el dia del juicio final. 

—Así se engañaría a la justicia divina, 
interrumpió el soldado; aunque por otra 
parte, mndre mia, no hay cuidado de 
que-rae suceda uada malo. No se trata 
mas que de ajuslar bien la bala de uo 
mosquete y delibrarse de los que quie­
ran vengar al aliado secreto de los tur­
cos, al protector oculto de Lulero, ai 
blasfemador, y en fin al infame que in­
sulta á la Iglesia por $u buen nombre 
de cristiana. 

—¿Y de quién hablas tú tsíf ceat^té 
María con terror saeto. 


